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En una dinámica de globalización ¿qué papel se les reserva a las economías
locales?, ¿los sistemas localizados de producción tienen posibilidades de
sobrevivir ante la presión de las multinacionales y de las grandes corpora-
ciones?. Una respuesta positiva a estos interrogantes exige que las estructuras
locales revitalicen todos sus recursos poniendo de manifiesto que entre ellos son
muy necesarias las actuaciones de los agentes locales sean del tipo que sean:
institucionales, productivos, tecnológicos, sociales, etc.
Para mostrar esta dinámica recogemos algunas experiencias valencianas que
pueden advertir sobre los mecanismos locales que permiten alcanzar un cierto
desarrollo. Esta experiencia son las del azulejo (Castellón-Nules-Onda), la de
Sagunto, y la del juguete (Ibi-Onil-Castalla). En ellas se aprecian algunos de los
mecanismos que han posibilitado alcanzar los cambios necesarios y exigibles en
el proceso de globalización con que se encuentran estas estructuras productivas
locales.
1. El modelo valenciano ante la globalización de la economía: crisis y cambio
La economía valenciana ha mantenido desde siempre unas características pro-
ductivas específicas que la han definido respecto a otras economías en el con-
texto nacional. Se ha tratado mayoritariamente de actividades tradicionales,
manufactureras, intensivas en trabajo, desenvueltas en plantas de pequeña
dimensión, volcada al mercado exterior y territorialmente localizadas en núcleos
mono-especializados. Este modelo funcional ha permitido mantener una ele-
mental estabilidad social y un ritmo de crecimiento económico discreto pero con-
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tinuo; ello ha comportado que se generalice la creencia de que el País Valenciano
es una región con un elevado grado de homogeneidad y de equilibrio interno.
Cabe advertir que si la base económica es la descrita, sin embargo es necesario
subrayar que para alcanzar las tasas de actividad, de renta, de exportaciones,
etc. que durante más de 25 años se han podido obtener, han sido necesarios a
su vez algunos otros elementos que lo hicieran posible. Así para que el modelo
funcionase tal y como lo ha hecho se precisa manifestar la importancia que tuvo
tanto la política proteccionista, como la base social sobre la que se sostenía el
modelo. 
La política proteccionista permitió que durante un largo tiempo el mercado
nacional estuviese reservado a las producciones internas; a su vez, una política
deliberada para mantener precios relativos favorables a la exportación a través
de los tipos de cambio, hizo que estas actividades no solo tuviesen un mercado
interior reservado, sino que los mercados exteriores fuesen accesibles, si bien de
forma artificial. Igualmente la otra variable a considerar es la referida a los
aspectos sociales y que quizás sea la variable que en menor medida se haya expli-
citado como determinante para entender el modelo funcional valenciano. En ella
es necesario resaltar la importancia del trabajo autónomo, la abundancia del tra-
bajo barato, del trabajo de la mujer, de la familia -como unidad tanto de consumo
como de producción, elementos todos ellos que permiten un crecimiento conti-
nuado tan solo sobre la base de la explotación del recurso a la mano de obra.
Si este es el modelo funcional hasta finales de los años 70, en estos momentos
el País Valenciano ha dejado de ser homogéneo. El equilibrio y la homogeneidad
sectorial se ha roto. El modelo valenciano que tendía a la homogeneidad y al
equilibrio ya no existe como hace 15-20 años. La razón fundamental de ello está
en que la globalización es un hecho, además de que ya es imposible entender
una economía protegida como la que se estructuró hace un cuarto de siglo.
La consecuencia tanto de la globalización como de la perdida del privilegio a la
protección es que ha habido un fuerte reajuste, cambio, reforma..., crisis en defi-
nitiva, para muchos de los sectores básicos de la economía valenciana. Ello ha
tenido unas consecuencias determinadas. Por un lado en lo que concierne a las
redefiniciones de las actividades, por otro, en cuanto a sus consecuencias
sociales. 
Desde el punto de vista sectorial la crisis se concretaba en cierres empresariales,
desaparición de grandes factorías que hasta ese momento habían sido emble-
mática, la quiebra de muchas empresas. Desde el punto de vista social, empieza
a entrarse en un círculo hasta el momento desconocido cual es el paro, tanto
para colectivos que hasta el momento no habían tenido una problemática seme-
jante de forma continua, como que determinados colectivos comienzan a verse
R E V I S TA VA L E N C I A N A D ’ E S T U D I S A U T O N Ò M I C S NÚMERO 25   -   CUARTO TRIMESTRE DE 1998282
discriminados sistemáticamente de la opción de encontrar empleo en ciertas con-
diciones como es el caso de las mujeres, los jóvenes, y los parados de cierta edad.
Estos hechos vienen a confirmar que la economía valenciana, mediante la pre-
sión de la globalización, va a encontrarse cada vez más sometida a unas exi-
gencias de cambios si pretende continuar en un marco de competitividad
mínima. El mercado internacional para las manufacturas valencianas empezaba
a verse amenazado, pero también el interno, con la reducción de las barreras
proteccionistas, empezaba también a tener serias dificultades para poder
siquiera sobrevivir.
Se inicia entonces toda una serie de actuaciones que desde el punto de vista ope-
rativo aparecen como soluciones unas veces individuales, otras son meras ade-
cuaciones coyunturales, otras se diseñan como verdaderas estrategias. Así cabe
advertir que las actuaciones que se observan van en la dirección: 
1. En unos casos, en el ámbito de empresa por empresa, se opta por alejarse de
los sectores y de las actividades con problemas. Se huye hacia aquellos sec-
tores con cierta rentabilidad momentánea caso de la construcción o los ser-
vicios. Muchos capitales obtenidos en los sectores tradicionales optan por la
vía de la descapitalización y la relocalización financiera en otras actividades.
Es el auge de sectores como el de la construcción, el turismo, los servicios de
consumo, o simplemente la compra de tierras con fines especulativos.
2. En otros casos, la impronta de la globalización de la economía hace que
algunas actividades tradicionalmente “valencianas” se internacionalicen. El
alcance concreto de esta internacionalización se refiere a que determinadas
empresas deslocalizan sus actividades, o partes de ellas, instalándose en
zonas donde aparentemente se tienen costes de producción inferiores a los
que tenían en sus zonas de origen. Básicamente es el caso de desplaza-
mientos y relocalizaciones de empresas y capitales valencianos en Latinoa-
mérica, el Lejano Oriente o el Norte de África (algunos ejemplos conocemos).
3. Otro grupo de actividades plantean estrategias de supervivencia de acuerdo
con su modelo productivo tradicional. Sería aquello de “resistir como sea”
porque no se puede ni se sabe hacer otra cosa. Para ello ahondan aún más
en su forma tradicional de funcionar, sobre la base de la explotación de los
recursos que aún dominan y que fundamentalmente es el trabajo. El caso
más paradigmático es el de la extensión del trabajo oculto e informal. Su
capacidad de competitividad es limitada, pero posible coyunturalmente.
4. Y ya por último cabe advertir de un último grupo de actividades que van a
ir adaptando estrategias competitivas, ya sea de supervivencia o de supera-
ción de la crisis, desde un punto de vista más activo. Estas actividades no se
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plantean tanto aquello de resistir como el de superación de los problemas,
encontrándose ante nuevos sistemas y formas de funcionar.
No cabe duda que estas cuatro formas de actuar no se dan de forma indepen-
diente, sino que en realidad hubo situaciones ambivalentes, actuaciones con-
fusas, donde la problemática cotidiana impidió diseñar una actuación con un
mínimo de previsión sobre el futuro, donde hubo actuaciones desde esferas muy
diversas tanto privadas como públicas, donde también hubo connivencia entre
lo público y lo privado. Entre los años 75 al 85 el ambiente de cambio, de ines-
tabilidad, de reconversión, de reformas, de crisis, es continuo. Ya nada parecía
igual a lo que años anteriores había definido la homogeneidad del modelo valen-
ciano al menos en cuanto a generalización y equilibrio. Ahora podíamos observar
como aquellas empresas que habían sido paradigmas en sus localidades,
pasaban a ser simples expedientes en los juzgados para ser subastadas, o que
en otros casos en un mismo sector de actividad los obreros de una empresa tra-
bajaban de forma continuada mientras que en otros casos estaban repetida-
mente en situación de expedientes de regulación de empleo. La globalización
económica, acarreó en un primer momento la disparidad en la reacción de la eco-
nomía valenciana. Una economía en principio equilibrada, se encontró con una
fuerte disparidad.
2. Globalización y estructuras de producción. Multinacionales versus pymes
La globalización permite una mayor accesibilidad tanto desde el lado de la oferta
como desde la demanda para todo tipo de sujetos productivos y actividades. Con
la globalización, los mercados no solo se amplían, sino que se aproximan. Ello
tiene importantes consecuencias para los sistemas productivos que funcionan de
forma tradicional sobre la base de unas características productivas determi-
nadas cuales son mercados de trabajo locales, recursos próximos, consumidores
fieles, mercados protegidos, etc.
Una ampliación de los mercados tiene consecuencias en la vertiente de la
demanda en tanto que ya sea en volumen como en diversidad de producto va a
verse influida por los aumentos de la demanda; los tipos de producto, la
variedad y diversidad de la demanda, el aumento en cuanto a número de con-
sumidores; todo ello son aspectos a considerar. No obstante, para los sistemas
productivos, con la globalización van a verse influidos tanto o más los aspectos
de oferta, lo cual comporta que crezca la competitividad y se exijan cambios en
sus formas de producción. Las perspectivas de los recursos y de cualquier ele-
mento con capacidad de incorporarse a la estructura productiva desde la oferta
va a tenerse potencialmente en consideración. Ya sean los aspectos laborales,
como las materias primas, así como cualquier componente que permita ser incor-
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porado al proceso productivo va a verse con posibilidad de introducirse en la
cadena productiva. Ello plantea una nueva situación para cualquier sistema de
producción en tanto que toda innovación, cambio, reforma, reorganización..., ya
sea en el producto, proceso, insumos, tecnología, sistema, etc. que exista en cual-
quier parte, puede ser conocido y tal vez incorporado con celeridad a su estruc-
tura de producción.
Ante estas perspectivas, cabría pensar que la globalización tiene consecuencias
ya que va a repercutir en la especialización productiva internacional así como
en la división internacional de trabajo. Los árbitros y los principales beneficia-
rios de esta nueva contienda pasarían a ser las multinacionales por el dominio
que ejercen sobre los mercados, así como las grandes plantas por las economías
de escala que poseen al permitirse grandes volúmenes de producción con bajos
costes de funcionamiento por unidad de producción. Es cierto además que las
multinacionales tienen una mayor capacidad financiera para amortiguar los
costes de lanzamiento de nuevos productos, poseen mayores canales de difusión
para divulgar la existencia de nuevos productos, nuevas marcas, tienen una
gran versatilidad para deslocalizar aquellas fases de sus cadenas productivas en
áreas que más les puedan interesar, pueden incorporar con presteza innova-
ciones en procesos, en materiales, etc. que aún no se han divulgado en el mer-
cado en tanto que tienen sus propios sistemas de innovación e investigación,
resultando obviamente incorporados por ellas en una primera instancia. 
Ante esta situación cabe preguntarse entonces ¿tienen posibilidad de sobrevivir
otros sistemas productivos que no sean a través de los esquemas organizativos
y dependientes que plantean las multinacionales?. No cabe duda que la res-
puesta no está exenta de dificultades. Dificultades no tanto desde el punto de
vista teórico como desde la forma práctica de cómo competir con las multina-
cionales.
Básicamente el modelo que se considera se basa en la figura opuesta al de gran
empresa y de la multinacional, esto es, en la pequeña y mediana empresa
(pymes). No obstante el modelo productivo basado en pymes requiere unas
características específicas para poder competir con las estructuras productivas
de las grandes corporaciones. Así, fundamentalmente el modelo productivo de
pymes consiste en una unidad de oferta compuesto no por una empresa exclusi-
vamente sino por un conjunto de empresas Estas pequeñas empresas a dife-
rencia de unidades productivas concebidas de forma integra y global para rea-
lizar todas las fases necesarias para la fabricación de un producto, son unidades
especializadas en una fase o en un servicio. Esta fase o este servicio -estas
empresas- son cada vez más especializadas en función de la diferenciación del
producto; resultando necesario para la fabricación o la oferta del producto final.
La unión de varias o de muchas pequeñas empresas es lo que hace que se pueda
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ofrecer un producto final, que en volumen llega a ser mayor que el que podrían
hacer las grandes empresas, en diversidad de producto es mucho más amplia, y
además tiene una característica que es difícilmente alcanzable por las grandes
empresas cual es la capacidad de adaptabilidad y flexibilidad que de forma
rápida llegan a poseer.
Básicamente una organización de pequeñas empresas encierra aspectos que
desde la oferta no son permisibles para/en las grandes empresas: flexibilidad;
diferenciación de producto; disminución de costes; y reducción de tiempos de ser-
vicio. Esta seria la primera cuestión que cabe retener: las pymes, al margen de
la importancia que pueden tener desde el punto de vista del empleo, producción,
exportación, etc. en los momentos actuales resultan estructuras productivas más
competitivas que las grandes unidades de producción.
Un volumen de pymes localizadas en un lugar determinado, especializadas en
una fase determinada de un proceso productivo, permite que ese territorio
alcance una competitividad adicional sustancial, capaz de competir con ventajas
frente a las grandes multinacionales. Esta concentración es lo que se da en
llamar distrito industrial, como lugar de intercambio de experiencias, ideas,
relaciones, productos, etc. funcionando como si se tratase de “una unidad única
de producción”. Como rasgo distintivo del distrito cabe advertir que se trata de
una organización que no depende de una empresa exclusivamente o de un
número reducido de empresas, sino que depende de un “sistema de empresas”,
de un conjunto de pequeñas empresas que se relacionan unas con las otras hasta
ofertar el producto final a un mercado. El rasgo fundamental del distrito es que
la producción final se lleve a cabo a través de un conjunto de pymes situadas en
un territorio. Las ventajas competitivas han pasado de estar en la planta-
empresa individual, a estar en el producto/actividad que es lo que produce el
conjunto de las pymes. Y estas pymes encuentran su poder para competir en
tanto que el territorio donde se asientan tenga factores y elementos competitivos
y capaces de ser valorados por las pymes.
Este sería entonces un modelo alternativo de funcionamiento productivo al que
plantean las multinacionales de acuerdo con la globalización cada vez más gene-
ralizada. Por ello cabe responder a la pregunta ¿qué impacto tiene la interna-
cionalización de la economía para los distritos industriales? ¿tienen algún futuro
digno los distritos industriales en el nuevo orden económico que aparece sobre
la base de la globalización?. Son preguntas estas pertinentes porque en realidad
lo que está ocurriendo es que se produce la deslocalización de parte de la pro-
ducción en aquellos espacios mundiales que pueden interesar por razones no
tanto de alcanzar una especialización como base de la competitividad (como
puede ser el caso de los distritos) sino el llegar a un abaratamiento de costes por
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razones de trabajo o de exenciones impositivas. Pero esta es una variable que
también hay que observar en los distritos ya que influyen en los costes en tanto
que estos los distritos son competitivos no solo por el grado de especialización
que han alcanzado en determinadas producciones, en las que obtienen real-
mente economías de escala por el conjunto de empresas que lo forman, sino que
además nos encontramos con importantes economías de aglomeración que hace
disminuir los costes de transacción y de transporte. En este sentido es cierto que
la internacionalización puede influir en el desarrollo del distrito, pero esta
influencia acrecentaría el nivel de especialización pudiendo llegar a situarle
como líder en el ámbito mundial, y que por razones de economías de localiza-
ción, de dominio, de conocimiento, se llegarían a alcanzar. Es cierto además que
determinadas fases, o funciones podrían resituarse fuera del distrito; esta opción
se tomaría sobre la base de la rentabilidad que el distrito deja de aportar res-
pecto a otras zonas.
Internamente, una organización de pymes en la que la cadena de producción
esté parcelada y cada una de las empresas sea una fase del proceso de produc-
ción permite incidir fuertemente en la oferta final. La flexibilidad, la adaptabi-
lidad, la entrega a punto, la diferencia de producto, o la reducción de costes,
serían todos ellos elementos destacables. Sin embargo, las capacidades compe-
titivas del distrito industrial no se reducirían a ellas; también mediante este sis-
tema es posible que aparezcan otros elementos de suma transcendencia para el
funcionamiento de una unidad de oferta como son la capacidad de transmisión
de información, métodos de control de calidad, disposición para la mejora en
métodos, procesos y productos, difusión de innovación. 
Cabe pensar sin embargo, que no siempre son alcanzables todos los elementos
positivos anteriormente reseñados. También podemos encontrar aspectos de
regresividad fundamentados en la imitación o la acomodación que algunas
empresas pueden tener respecto de otras. Ello se concretaría en menores precios
en las transacciones inter-empresariales (y como contrapartida menores rentas
y salarios), en que las condiciones para relacionarse una empresas con otras
estarían sometidas a la dependencia y al control que las empresas líderes o las
que se relacionasen directamente con el mercado final impondrían al resto de
empresas. Estas empresas líderes serían las que dominarían el proceso produc-
tivo y por ende al conjunto del sistema de pymes. En este caso, las capacidades
de innovación del sistema productivo de las pymes, se sustituiría por aspectos
de regresividad tanto en términos productivos como incluso sociales.
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3. La competitividad de un sistema de pymes. La especificidad de lo local
No obstante, la competitividad de un sistema de pymes no es aleatorio ni
general atendiendo exclusivamente a la existencia de un volumen de empresas
y de que estas sean de pequeño tamaño. Para considerar la existencia de un sis-
tema de producción local, de un distrito industrial competitivo cabe advertir tres
tipos de características:
1. Las relaciones técnico-organizativas de la actividad en cuestión. Ello permite
considerar las cuestiones de carácter técnico así como las formas de organizar
la cadena de producción. Sobre la base de la capacidad de subdividir el pro-
ceso de producción, de generar unas relaciones interempresariales, de consi-
derar las ofertas y las demandas de los sujetos productivos a lo largo de la
cadena productiva, es desde donde van a aparecer unos enlaces que conso-
liden al distrito. 
2 . Las capacidades socio-laborales-culturales en las se desarrolla cada actividad.
Dependiendo de estas condiciones será posible la extensión, la aceptación o el
rechazo, la impulsión de una forma de funcionamiento productivo u otro. 
3. Y ya por fin, hay que considerar los condicionamientos de tipo administra-
tivos, políticos e institucionales que determinan que la actividad en cues-
tiones se desenvuelva de una forma u otra. En la medida en que estas insti-
tuciones permitan un funcionamiento más fluido, mayor será la capacidad de
desarrollo del distrito.
Estos tres aspectos están relacionados unos con los otros de tal forma que es su
unión lo que va a identificar a un distrito no solo en cuanto a su especialización
sino en cuanto a su madurez y fortaleza. Lo que de positivo o negativo tenga un
sistema productivo de pymes va a depender del grado de maduración, de desa-
rrollo que tengan sus características territoriales en las tres vertientes que aca-
bamos de apuntar: su aparato tecno-organizativo, su aceptación social, y su
dinamicidad y receptividad institucional.
Estos tres conjuntos de variables no son extensibles, transladables o adaptados
a cualquier situación. La importancia de la concreción, la especificidad, “lo
local”, es lo que va a dar mayor o menor virtualidad a cada una de las variables
apuntadas. Atendiendo a las posibilidades de cada situación y dependiendo de
las variables próximas, se pueden haber desarrollado con mayor o menor posi-
bilidad las capacidades del conjunto productivo que estamos tratando. La adap-
tabilidad y el desarrollado del aparato técnico-productivo va a verse muy condi-
cionado por una base social y una cultural específica, y que haya conseguido
cimentar unas instituciones específicas que legitimen el proceso. Lo local, lo
específico, lo concreto, es lo que al final va a permitir que se identifique y se
expanda un proceso de una u otra forma. 
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4. Algunas experiencias valencianas
Para el caso del País Valenciano, relatar las experiencias de desarrollo local que
se han podido dar, no deja de ser un ejercicio limitado, no tanto por el número
como por la forma y el proceso que ha generado este desarrollo. Básicamente nos
referimos a las acciones que desde las distintas instituciones locales y regionales
se han llevado a la práctica. Estas se han basado de forma mayoritaria en desa-
rrollar programas y proyectos para ser aplicados a distintos colectivos que en
sus espacios podían tener una problemática específica. De forma mayoritaria se
ha procedido de tal manera que consistía en trasladar las políticas y las preo-
cupaciones europeas, financieramente concretados en sus programas, muchas
veces muy loables, pero que no deja de ser una forma que no responde a plan-
teamientos estratégicos de desarrollo local. Sin embargo, a nuestro juicio, la pre-
ocupación en el marco del desarrollo económico local se centra en poder diseñar
una estrategia a medio plazo que tenga una mayor proyección que la de sim-
plemente enfrentarse con la problemática que tengan las mujeres separadas, los
jóvenes emprendedores, o los parados de larga duración. Por ello las experien-
cias que nos interesa conocer van en la dirección de profundizar en aquellas que
diseñen procesos de cambio e innovación, y que puedan desarrollar capacidades
de desarrollo y ocupación. 
En este sentido, en el País Valenciano pueden encontrarse ejemplos a muy
diverso nivel que vienen a corroborar, a matizar, y a concretizar algunas de las
afirmaciones que se han estado enunciando anteriormente. Ya se ha hecho
referencia a que la realidad valenciana hoy no es uniforme como presumible-
mente lo era 20 años atrás. Y la pregunta ahora podría ser ¿por qué se ha dado
un cierto desarrollo en algunos sectores, localidades, conjuntos de pymes .... y no
en otros?. La pregunta es pertinente no en el sentido de entender una necesaria
igualdad para el desarrollo, sino por conocer cuales son las fuerzas que en unos
casos han posibilitado que se alcancen unos ciertos niveles de bienestar, de
renta..., y en otros casos esos niveles de renta y de bienestar pueden estar cues-
tionados. 
En síntesis, tratamos de responder a estas preguntas sobre la base de tres expe-
riencias relativamente recientes en sectores, actividades, territorios, que parten
de una realidad ciertamente difícil y que han alcanzado cierta transformación
positiva; son los casos de la cerámica, de Altos Hornos y del juguete. Los tres a
finales de los 70, principio de los 80, se encuentran ante una realidad de gran
dificultad. Son actividades que habían mantenido durante largo tiempo ciertos
privilegios en los mercados nacionales por políticas proteccionistas, habían
encontrado una forma de funcionar que les permitía ser líderes nacionales,
existía un cierto equilibrio en su territorio, en su mercado de trabajo, en sus
expectativas sociales, en la utilización de sus recursos productivos, y que en esos
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años empieza a tener dificultades. Los tres parten de unas mismas coordenadas:
una larga tradición prácticamente monoproductora en su territorio y un saber-
hacer en una actividad productiva concreta; ello permite entender que tratamos
con unidades de análisis diferentes aunque cada una de ellas mantiene cierta
homogeneidad en cuanto a formas de hacer las cosas, culturas, expectativas y
límites. Esta igualdad en cuanto a los puntos iniciales del proceso de transfor-
mación es importante ya que de alguna forma será lo que vaya a ir matizando
el devenir posterior de las diferentes áreas. 
De forma muy sintética los procesos de transformación de las tres realidades
que exponemos se producen de la siguiente forma. Para el caso de la cerámica,
la incorporación de una fuente de energía como el gas permitió cambiar los pro-
cesos productivos pasando a utilizar la técnica de monococción rápida en la
fabricación de azulejos que se reveló muy ventajosa para los productores caste-
llonenses no solo en términos de productividad sino en cuanto a la diferenciación
del producto. Es evidente que estos cambios no se hubieran podido dar sin que
un conjunto de elementos viniesen a colaborar para ello. De hecho la primera de
las acciones destacables en cuanto a cómo se produce el cambio se refiere al sis-
tema de implantación del gas. Este se lleve a cabo mediante la construcción de
un gasoducto para suministrar una energía regular y constante a la zona de la
cerámica, el gas producido en la refinería del Grao de Castellón; ello se realiza
a partir de la cooperación entre distintos agentes y grupos económicos de Cas-
tellón. La posterior puesta en funcionamiento de este gasoducto se realiza a
través de ENAGAS (empresa nacional suministradora de este servicio). Deri-
vado de esta nueva situación se producen una serie de acontecimientos que
tienen una causación circular acumulativa en el sentido de generar una inno-
vación continuada, adaptada a las necesidades y a las exigencias de la base pro-
ductiva y social existente. Es aquí donde las instituciones tanto locales como
regionales participan de forma continua para dar apoyo a las exigencias que
cada vez se plantean. Es el caso del Instituto de Tecnología de la Cerámica que
adquiere una función clave en el proceso de cambio al asumir la dinámica
innovativa desde el punto de vista tecnológico en cuanto a lo que representan
las innovaciones de procesos y productos en plena colaboración entre el sector
empresarial y el mundo universitario y de la investigación. Ello a su vez desen-
cadena una dinámica de oferta en los actores productivos especializados en estos
nuevos procesos y productos hasta conformar una importante infraestructura
productiva para el desarrollo del sector; caso significativo es el del sector de
fritas, esmaltes y colores cerámicos, que en la actualidad es prácticamente líder
mundial en esta actividad, confiriendo una ventaja adicional a la fabricación de
cerámicas castellonense.
Si ello es destacable desde el punto de vista tecno-productivo, no menos signifi-
cativo son las variables sociales e institucionales del caso de la cerámica en
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tanto que desde el punto de vista formativo, de equipamientos, como de com-
promiso social, son de reseñar las actuaciones que se han ido produciendo. La
creación de un sistema formativo a tres niveles (ejecutivo, técnico y laboral) ha
permitido adaptar la formación a las necesidades reales y concretas que exigía
un sector tan innovativo como el de la cerámica; la creación de una Ingeniería
de Cerámica, así como un sistema de formación profesional orientado y vincu-
lado con el sector son datos que corroboran el compromiso conjunto entre el
mundo institucional y el tecno-productivo. Así mismo, las actuaciones públicas
en materia de equipamientos, suelo disponible, infraestructuras de comunica-
ción, depuración de aguas, etc., con mayor o menor intensidad, se han desarro-
llados en todos los casos; no haber participado en el proceso hubiera sido con-
trario a las exigencias. 
El segundo de los casos expuestos se refiere a una realidad radicalmente dife-
rente como de la de la ciudad de Sagunto con la desaparición de su gran
empresa emblemática (Altos Hornos de Sagunto) y todo el proceso de superación
de la crisis que ello supuso. Este caso se inserta en lo que han sido las expe-
riencias de reconversión industrial españolas. Lo traemos a consideración por el
hecho de que es ilustrativo por el nivel de colaboración social y política al que
se llega; de otra forma no hubiera sido posible su desenlace. Sagunto se carac-
terizó por ser una ciudad vinculada a la “Fábrica”, a una sola empresa en la que
se llevan a cabo actividades siderúrgicas de carácter integral (con tren de
bandas en frío, en su momento uno de los más modernos del mundo). Un exce-
dente en la capacidad de producción de la siderurgia española, desequilibrios
productivos en la Planta saguntina, y una política del gobierno central clara-
mente discriminatoria contra la planta de Sagunto, hacen que entre en crisis ya
no solo la “Fabrica”, sino toda una comarca en la que se sitúa Sagunto, el Camp
de Morvedre, a finales de los 70, principios de los 80. El problema principal de
esta situación era las importantes consecuencias que a medio y largo plazo podía
acarrear la desaparición de AHM ya que las alternativas de empleo y vida de la
población estaban centradas exclusivamente en esta actividad. Una política
paternalista como la que se había llevado a cabo durante largo tiempo en rela-
ción con la empresa líder de la zona, manifestaba las capacidades y los limites
de la propia evolución posible. Así, la mayor parte de los elementos de la vida
cotidiana de la población de Sagunto estaban vinculados a la cultura de la
fábrica y a la producción siderúrgica. Las expectativas de vida, la cultura, la
educación, la vivienda, las relaciones personales..., todo prácticamente estaba
vinculado a la evolución que permitía esta fábrica. El saber-hacer estaba carac-
terizado por una importante cualificación de la mano de obra formada en la
propia Escuela de Aprendices de la empresa (creada en 1944). La conciencia
social y colectiva estaban determinadas por lo que garantizaba unas relaciones
fluidas, no sin dificultades, entre las organizaciones obreras y los dirigentes
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empresariales. Toda esta organización se viene abajo ante la decisión del cierre
empresarial en 1983. ¿Cuál es el resultado?.
Los cauces diseñados por las políticas de reconversión industrial española a la
que podía acogerse el caso de Sagunto enunciaban una serie de actuaciones posi-
bles de carácter general (laboral, financiero, fiscal, formativo). Estas medidas sin
el compromiso y la actuación concreta desde los ámbitos regionales, así como más
tarde desde los locales, no hubieran tenido prácticamente ninguna virtualidad.
Es precisamente el nivel de compromiso territorial -regional y local- lo que se
erige en la variable estratégica clave para entender la reindustrializacion que se
genera. Este compromiso, después de cierta indefinición e intranquilidad por
parte del colectivo social y obrero, se concreta en las actuaciones llevadas a cabo
por el Fondo de Promoción de Empleo de AHM y de la Comisión para la Promo-
ción Económica de Sagunto (CPES). Su objetivo era el de crear empleo, recolocar
a los trabajadores excedentes, fomentar y orientar la inversión industrial, esti-
mular la utilización de los recursos del área, aprovechar las obras de infraes-
tructura existentes. El FPE no solo se limitó a apoyar financieramente a los tra-
bajadores excedentes, sino que diseñó y llevó a cabo formación especifica para las
nuevas exigencias empresariales que se presentaban. Por su parte, la CPES con-
cretó sus compromisos en el ámbito de agilizar los tramites para que las
empresas que pudieran localizarse en Sagunto acogiéndose a los beneficios que
se derivaran de su decisión; así mismo los compromisos se concretaron en la pro-
visión de suelo industrial urbanizado de propiedad pública a precios políticos que
hicieran atractivas las inversiones empresariales. El resultado de todo ello es que
se llega a una situación no solo de recolocación de los excedentes laborales, sino
que sobre la base de una cultura del trabajo y del saber-hacer van apareciendo
actividades que llegan a permitir que se alcancen niveles de empleo alternativos
a lo que eran los oficios de la siderurgia. Es de destacar aquí un claro cambio de
actitudes y de concepciones por lo que respecta a las fuerzas sociales y laborales.
La estrategia sindical y social pasa de ser estrictamente reivindicativa y de
defensa de las estructuras de oficio, hasta alcanzar un compromiso por la poli-
valencia y la formación de la mano de obra como puntos centrales que permiti-
rían el futuro laboral y social. En el marco de este proceso general cabe destacar
el compromiso de los agentes locales y regionales, fundamentalmente sociales y
políticos, para llegar a un nivel de industrialización permisible para hacer frente
a unos problemas que se planteaban difíciles e irresolubles.
El tercero de los casos que se presentan es el del juguete en la Foia de Castalla.
En este caso la crisis podría identificarse con los problemas financieros, labo-
rales, comerciales que en 1981-1982, tiene una empresa como la de Payá que
hasta el momento resulta emblemática para una ciudad como Ibi, y para todo el
sector del juguete. Sin embargo, esto fue solo un símbolo ya que realmente es a
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partir de mediados de los setenta y sobretodo con la apertura del mercado inte-
rior a productos de bajo precio, en la década de los ochenta, cuando se produce
una crisis de crecimiento y de falta de competitividad en el sector juguetero
español. El sector se estabiliza y tiende a decrecer. En esta crisis cabe subrayar
que la mayoría de empresas auxiliares o de apoyo también se ven afectadas al
ser complementarias de la actividad del juguete; las empresas del juguete les
eran clientes regulares y casi “en exclusiva” durante todo el año. Sin embargo
ello va a cambiar a medida que las características productivas y mercadológicas
del juguete se modifican. De hecho, cuando el juguete estacionaliza su demanda
de forma significativa, las demandas de las empresas jugueteras hacia sus pro-
veedores de materias primas, intermedias y de procesos de fabricación de
juguetes, también lo hacen. ¿Cuál es el resultado?. Que la estacionalidad, el tra-
bajo solicitado por las empresas jugueteras, se centra exclusivamente en 3-4
meses al año lo cual resulta imposible de mantener en una dinámica de cambio,
innovación, inversión y búsqueda de competitividad. Esta situación de “crisis
latente” incita a las actividades auxiliares del juguete a la búsqueda de otros
mercados y otras actividades con las que complementarse, en tanto que tienen
la capacidad y el conocimiento técnico para poder ofrecer sus productos a otros
sectores (flejes, plásticos, chapa, alambres, etc.). El gran cambio aparece cuando
el sector auxiliar ofrece sus productos fuera del círculo exclusivo del juguete,
esto es, se desarrollan nuevas inversiones, nuevos conocimientos, nuevas expec-
tativas, nuevas relaciones, nuevos empleos, etc., ya fuese como nuevos produc-
tores o como nuevos consumidores para a su vez producir. Toda esta nueva
oferta que aparece no se concreta en una tipología específica de productos a unos
precios determinados, sino que la oferta es del el saber-hacer cosas, las cosas
que los nuevos clientes soliciten y que pueden ser cosas muy diferentes a aque-
llas que la industria del juguete había solicitado hasta el momento. Así aparece
un fenómeno nuevo hasta la fecha: la subcontratación del saber-hacer. Ello con-
duce tanto a la oferta de nuevos productos finales (ceniceros, sillas, expositores,
jardineras, ..), así como a la aparición de oferta de subproductos, productos
intermedios y de procesos industriales para otros sectores de demanda final caso
de automóviles, e incluso armas de fuego. 
De esta forma, Ibi comienza a principios de la década de los 80 a reconvertir su
proceso industrial, e incluso su identidad industrial. Con anterioridad a los años
80, Ibi podía ser identificada como una ciudad eminentemente juguetera, pero
actualmente no puede ser identificada exclusivamente como tal. Más bien, en los
momentos actuales cabe hablar de una ciudad diversificada industrialmente.
Actualmente en Ibi se hace extensible la imagen de que la ciudad debe ser iden-
tificada con “procesos industriales” ya que el sector de industrias auxiliares ha
alcanzado un protagonismo destacable no solo para el sector juguetero, sino para
otro tipo de actividades muy diferentes de las jugueteras.
R E V I S TA VA L E N C I A N A D ’ E S T U D I S A U T O N Ò M I C S NÚMERO 25   -   CUARTO TRIMESTRE DE 1998293
Para ello los recursos del entorno han sido fundamentales. Recursos que bási-
camente no son de materias primas sino en cuanto a los conocimientos, expe-
riencias, acuerdos, relaciones, entre los sujetos y las instituciones que componen
el territorio. Estos son los que de forma más concreta han emergido en la zona
analizada para adaptarse a los cambios acaecidos posibilitando un reajuste nece-
sario. Así la potenciación de estos recursos ha ido desde la creación de una
“Lonja de Subcontratación de procesos industriales” impulsada por la corpora-
ción local ibense, hasta los acuerdos para armonizar los cursos formativos de la
zona acordes con las necesidades existentes. La potenciación de instituciones
empresariales e investigadoras (AIJU, asociaciones empresariales, entes forma-
tivos) son elementos de un entramado que posibilita ver con cierto optimismo un
área que 15 años atrás representaba un exponente de pesimismo y desasosiego
económico y social.
5. Algunas conclusiones 
No cabe duda que puede existir muchos más ejemplos ilustrativos que los
expuestos aquí. En cuanto a los ejemplos mencionados, cabe advertir que en
ningún caso son prototipos puros, generalizables y extensibles a cualquier rea-
lidad. De hecho existen diferencias en cuanto a madurez de los procesos, e
incluso cabe subrayar que en la mayoría de los casos son procesos inacabados,
que están en una dinámica continua de adaptación y superación de serias difi-
cultades para poder proseguir por los cauces que se han marcado. No obstante
en su conjunto cabe advertir algunos rasgos que son generalizables. 
En primer lugar cabe destacar cómo los procesos de cambio se derivan de una
situación crítica de los paradigmas preexistentes de tipo social, económico y pro-
ductivo. Esta situación crítica es generalizada -está asumida- en todo el terri-
torio/sector en cuestión. Los cambios que se articulan se derivan de una ade-
cuación voluntaria a las exigencias de los nuevos procesos, productos y formas
organizativas que emergen en la era de la globalización. En ningún caso se mira
de espaldas a la realidad presente y futura; de hecho a partir de esta asunción
es desde donde se moldean los elementos desestructuradores del pasado. De
estos elementos están apareciendo experiencias que pueden reemplazar abier-
tamente la inercia de la tradición hasta hacerla converger con los esquemas
actuales y futuros. Es el caso de la descentralización productiva y de la deslo-
calización, que en ambos casos están emergiendo con un carácter claramente
positivo en tanto que se están induciendo y asentando actividades de comple-
mentariedad en el mismo territorio.
Para ello, y en segundo lugar destaca que, son básicamente los recursos exis-
tentes, los del entorno de cada actividad/sector/territorio, los que se ponen en
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valor con objeto de incorporarlos a los nuevos esquemas productivos y repro-
ductivos. Estos recursos de entorno van desde la experiencia y la tradición,
hasta los medios más novedosos para la producción. Es el conjunto de ele-
mentos-componentes-recursos del territorio el que se valoriza, encuentra “valor”
en términos económicos, para así poder entrar en una nueva etapa de compe-
titividad. Encontrar “valor” en términos económicos a variables como las rela-
ciones interempresariales parece fácil; quizás no lo es tanto si la valoración se
refiere a las relaciones institucionales y políticas. Sin embargo baste observar
que en cualquier caso es el compromiso colectivo de agilizar las relaciones entre
los sujetos económicos y sociales, en cualquiera de sus esferas, cuando las expe-
riencias expuestas permiten avanzar en que los procesos de cambio se producen
de forma adecuada.
En todos los casos destaca en tercer lugar cómo el compromiso por el cambio
exige un compromiso de participación de la colectividad. En unos casos esta par-
ticipación se concreta en forma de Plan Estratégico, en otros a través de la fuerza
o liderazgo ejercida por un Instituto tecnológico o un sindicato, pero en todos los
casos se está observando que existe una participación generalizada de los sujetos
inmersos en los procesos de cambio. Es cierto que existe un liderazgo, pero este
exige unos niveles de compromiso, diálogo, puesta en común de soluciones.
Para acabar, advertir que en el caso del País Valenciano, de forma muy general
se puede observar que las inercias son muy fuertes, las fuerzas del pasado, por
muy modernas que aparezcan, están frenando en muchos casos los procesos de
cambio exigibles. Como ejemplos de estas situaciones cabría enunciar algunas
instituciones que de forma genérica requerirían iniciar procesos de reforma en
sus propias estructuras, haciéndolas más participativas, con objeto de afrontar
los retos que se les plantea a la sociedad que pretenden servir. En primer lugar
cabría hablar de las entidades financieras de carácter territorial. Es cierto que
en algún proyecto dinamizador de cambios están inmersas, pero no es menos
cierto que su nivel de implicación está muy lejos de lo que son las necesidades
reales de los territorios en cuestión. 
Un segundo grupo serían las obligaciones que las instituciones formativas a
todos sus niveles tienen con sus territorios en cuestión. Nunca jamás se han
visto tantos despropósitos juntos en razón de la autonomía de las autoridades
formativas. Salvo casos excepcionales encontramos que la descoordinación, la
desconfianza, la falta de compromiso con el medio productivo concreto, son
características de muchos de los curricula formativos existentes para hacer
frente a las necesidades de los sectores. 
En tercer lugar cabría enunciar igualmente la necesidad que las corporaciones
locales asumiesen parte de responsabilidad en el proceso de cambio y transfor-
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mación. Cierto es que estas instituciones no tienen entre sus objetivos el faci-
litar el proceso de transformación; entre otras cuestiones los márgenes finan-
cieros son verdaderos límites para proceder a esta transformación. Sin embargo,
el dinamizar la vida económica municipal, el velar por un mejor bienestar de sus
conciudadanos, a veces simplemente es cuestión de facilitar las relaciones entre
estos sujetos y las distintas esferas de la Administración, lo cual desde las cor-
poraciones locales se puede agilizar.
Y ya por último, por hablar en un foro como el que nos ha reunido aquí, hay que
considerar la necesidad de adecuar la política sindical y empresarial a este tipo
de experiencia. La necesidad de concretar las realidades locales a los presu-
puestos sindicales y empresariales parece ser un recurso necesario, olvidando
los planteamientos que de forma genérica y descontextualizada se tienen gran
parte de las veces por parte de estas instituciones. 
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